Sobre canibalismo en insectos 
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A todos los que se dedican a la cría de insectos, les cestá reservado 
observar hechos a veces muy curiosos, que ponen de manifiesto la psi- 
quis e instintos de estos artrópodos. 

La existencia del canibalismo como institución fija entre los in- 
sectos no se ha constatado, siendo todas las notas sobre este asunto 
demostrativas de su carácter esporádico y cireunstancial. 

La bibliografía argentina sobre este punto es muy esasa; sólo co- 
nozco dos notas: una del Dr. Carlos Berg, que lo notó en larvas cauti- 
vas de Calymnia trapezzina (L.) Hb.; Agrotis ypsilon (Rott) W. 
Saund; Heliothis armiger (Hb.) Tr. y en larvas libres de Pyrameis 
carye Hb.; Heliothis armiger (Hb.) Tr. y en acrididos; Pezotettix 
orttiger (Blanch); Pezotettix maculipennis (Blanch.) y Pezotettix 
arrogans Stal, y otra del Dr. Juan Brèthes, quien pudo observarlo en 
Dasyscelus normalis Brunn. 

Fuera de estas notas, sólo conozco las observaciones de Fabre, que 
pudo estudiarlo en Carabus auratus L.; Mantis religiosa Tı., Ameles de- 
color Charp.; las de los señores Bwdee y Philip Laurent, citados por 
Berg. y la del Dr. H. Cieu, quien lo obseryó en una larva de Melano- 
soma hyalinatun Fallen, que devoró a una oruga. 

Yo he tenido -oportunidad de observar este hábito en Eriopis 16 
pustu'ata (Latr.) Brèthes, y si bien este coccinelido es carnívoro de- 
vorando áfidos, el hecho de que seis ejemplares, en cautividad, y con 
abundancia de su alimento favorito se devorasen unos a otros, de- 
jando como residuos, en unos casos, los élitros, cabeza y patas, y en 
otros, sólo la cápsula cefálica, demuestran una aberración canibal de 
los instintos. 

Pero llama mucho más poderosamente la atención el hecho de exis- 
tir este hábito en insectos fitófagos. 

En un bocal de vidrio tenía en cautividad tres ejemplares de Nau- 
pactus zantographa Germ., cuando un hermano mío consiguió un ejem- 
plar de otra especie de curculiónido y lo colocó en el mismo bocal. En- 
tonces pude constatar el curioso procedimiento que detallo en seguida. 
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El nuevo curculiónido, a poco de girar y recorrer el recinto, tropezó 
con un Naupactus y con muestras de gran furor se trenzó con él en 
lucha. 

A poco rato, una potente palanca ejercida con las patas protorá- 
xicas, arrancó al Naupactus la cabeza y protorax. Luego se dió vuelta 
e introdujo su rostro por el orificio que ofrecía el mesotórax, sorbiendo, 
por así decirlo, las vísceras. 

Como la estrechez del orificio no le permitía acabar su comida, 
volvióse con prontitud al extremo anal y con sus potentes patas y ci- 
zallas, arrancó los dos últimos urosternitos, acabando por el hueco su 
obra. 

Después de este delirio de canibalismo, volvió a sus costumbres 
fitófagas y sólo devoraba una Magnoliácea. 

El tercer hecho de esta naturaleza lo observé en larvas de Ecpan- 
thería indecisa Wlkr., que puestas equivocadamente en una jaula con 
erisálidas de Tatochila autodice Hb., las comenzó a devorar, aunque 
tenían alimento abundante. 

Todas las crisálidas estaban parasitadas Apanteles sp? y las 
orugas no sólo devoraron a las crisálidas, sino que lo hicieron igual- 
mente con los parásitos. 

Más tarde pude comprobar la existencia del canibalismo en la 
Ecpantheria en libertad; en unos baldíos en la calle Estados Unidos 
entre Azopardo e Ingeniero Huergo, frente al Ministerio de Agricul- 
tura, una enorme cantidad de larvas cubrían las plantas, y allí observé 
que tres larvas devoraban ávidamente a una cuarta aún viva, como 
lo demostraban los movimientos convulsivos de su cuerpo. 

De las observaciones anteriores se desprende inmediatamente un 
interrogante cuya solución no es dado encontrar en seguida. 

¿Obedece el canibalismo a causas fisiológicas internas? ¿Es posi- 
ble que un desarreglo orgánico produzca el desequilibrio de las nece- 
sidades alimenticias? ¿Pueden tomarse las manifestaciones canibales 
como un retorno atávico a un pasado régimen carnívoro? No me pare- 
ce posible este hecho, por cuanto creo que el régimen primitivo natural 
de alimentación fué el vegetal, y en todo caso, si se quisiera ver un 
factor filogenético, en el canibalismo, habría que considerarlo como 
los ensayos de un futuro sistema carnívoro de alimentación. 

Con todo, no creo que deba interpretarse tan radicalmente el asun- 
to, y para mí admito como más verosímil y probable la primera hipó- 
tesis, es decir, un desequilibrio orgánico interno de orden funcional, 
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